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			EDITORIAL

			La técnica y la misión de la Iglesia

			C. René Padilla

			De todos los factores que afectan la vida humana en la sociedad moderna, ninguno alcanza tanta preponderancia como la técnica. Por supuesto, ésta no es una peculiaridad de la era moderna: la técnica es tan antigua como el hombre. Lo que pasa es que nunca antes en la historia la humanidad había dependido tan absolutamente de ella para tantas cosas. Además, nunca antes se había llegado al grado de perfeccionamiento de los medios de que hoy disponemos para transformar la naturaleza y crear “el mejor de todos los mundos posibles” un mundo tan artificial y tan poseído por el demonio de la eficiencia técnica como es la sociedad de consumo.

			Sin embargo, se equivoca quien piensa que lo único que la técnica transforma es la naturaleza. En efecto, se diría que en este último siglo el hombre, dedicado con tanto empeño a recrear su medio ambiente en aras de una vida más cómoda, sin darse cuenta se ha convertido en el “hombre-masa”, sujeto a todos los cambios que le impone la propaganda. La variedad y la amplitud de estos cambios han sido tema de estudio desde múltiples perspectivas, pero entre todos ellos se destaca uno que está en la base misma de todos los demás: el cambio de valores y estilo de vida. Allí está, sin duda, la raíz de la trivialización de la cultura que caracteriza a la sociedad contemporánea.

			Como toda obra humana, la técnica es una mezcla de luces y sombras: es simultáneamente una animadora promesa de un mundo mejor y una escalofriante amenaza de extinción de la raza humana. Por un lado, cada avance tecnológico prueba el ingenio humano y alimenta la esperanza de superación de múltiples problemas que aquejan a los pueblos. Por otro lado, cada avance tecnológico trae consigo toda una gama de consecuencias imprevistas, muchas de ellas nocivas no sólo para la presente generación sino para las generaciones venideras. Los desastres ecológicos de los últimos años son apenas una muestra de los efectos indeseados del “progreso”. Con demasiada frecuencia los efectos positivos y negativos de la técnica se combinan al margen de las intenciones de quienes la crean o la usan.

			A la luz de su preponderancia en el mundo actual, la técnica representa uno de los mayores desafíos que enfrenta la iglesia hoy. Si la sociedad de las últimas décadas del siglo XX es inconcebible sin la técnica moderna, la misión cristiana es inimaginable sin una toma de conciencia de las maneras en que dicha técnica condiciona al hombre, sus valores y sus relaciones. Una misión integral se orienta a la restauración no sólo de la comunión con Dios sino del lugar que, de acuerdo con el llamado divino, le corresponde al hombre en la creación.

			El problema que la relación del hombre con la creación plantea no es sólo técnico sino también teológico y ético. Consecuentemente, debe enfocarse no sólo desde la perspectiva de cómo (know how) aprovechar los recursos naturales (renovables o no), sino del significado de ese aprovechamiento en relación con el destino humano según el propósito de Dios.

			Lamentablemente, los cristianos, en general, y los que se ocupan en tareas científico-técnicas, en particular, prefieren acomodarse al sistema y abstenerse de hacer preguntas acerca de la técnica a partir de su fe. La mentalidad tecnológica es intolerante hacia cualquiera que se niegue a arrodillarse ante el altar de esta diosa del siglo XX, de la cual se espera la solución definitiva de todos los problemas que afectan a individuos y comunidades alrededor del globo. Basta sugerir que frente a todo desarrollo tecnológico es imprescindible hacer preguntas éticas para que uno sea considerado utópico, irrealista o romántico. Se da por sentado que todo lo que es técnicamente posible, debe hacerse y es bueno que se haga; que no hacerlo seria perder el tren de la historia. Después de todo –se piensa–, este tren marcha impulsado por la “necesidad técnica”, y ¿qué sentido tiene hablar de ética cuando lo que se requiere es decisiones prácticas?

			A los cristianos nos compete denunciar la idolatría de la técnica. Todo uso irresponsable de ella es éticamente malo, sea cual sea el beneficio económico que deje, el poderío militar que asegure, la comodidad que ofrezca o el placer que produzca. Y usar la técnica irresponsablemente es usarla sin tomar en cuenta las demandas del amor y la justicia, la paz y la integridad de la creación. Es usarla olvidando que el hombre no se hizo para la técnica sino la técnica para el hombre. Es usarla sin considerar que Dios puso al hombre en el jardín de Edén “para que lo cultivara y lo cuidara”, no para que hiciera de él un muladar.

			La desmitologización de la técnica debe ir acompañada por el anuncio de las buenas nuevas de liberación por el poder de Jesucristo, la cual incluye la recuperación del sentido ético de la vida. El mandato cultural da pie al desarrollo tecnológico por medio del cual el hombre ejerce dominio sobre la creación y pone en evidencia que es, en efecto, la imagen de Dios. Para que tal dominio no se convierta en esclavitud, sin embargo, tiene que ejercerlo dentro del marco de referencia del amor a Dios y el amor al prójimo, con absoluto respeto por la integridad de la creación. A eso lo convoca el Evangelio, y para eso lo capacita el Espíritu Santo. Y si es así, a la iglesia le atañe la tarea de testificar de la fe también en el mundo de la técnica.

		

	


	
		
			El llamado de Dios 
en un mundo tecnificado

			Juan D. Rogers

			LA MISIÓN DE LA IGLESIA implica la dedicación a una causa. Incluye la proclamación de un mensaje que tiene consecuencias para todos los aspectos de la vida humana, la enseñanza de un estilo de vida que se desprende del contenido de ese mensaje y el servicio motivado por el amor de Dios.[1] La iniciativa de Dios es el fundamento del mensaje, lo que da sentido al estilo de vida que se enseña y genera el vínculo entre seres humanos que libera para servir. Respondiendo a ella en el cumplimiento de esta misión se persiguen fines con diferentes grados de mediatez y se eligen medios para alcanzarlos.

			La correspondencia de las metas intermedias con la esencia de la misión de la iglesia y la elección de medios apropiados para alcanzarlas es un asunto crítico para los cristianos de cualquier época. En gran medida la tensión entre la inauguración del reino de Dios, ya realizada en la vida y obra de Jesucristo, y la manifestación plena del mismo todavía futura, aparece en la vida práctica en el proceso de decidir metas intermedias específicas y elegir medios adecuados para llevarlas a cabo. Esto se ve claramente en el relato de la tentación de Jesús en el desierto.[2] Cada una de las tres propuestas de Satanás a Jesús constituye un problema de medios y fines en relación con la fidelidad suprema a Dios el Padre y su plan.

			En nuestra época, aparentemente más que en cualquier otra, el problema de medios y fines se presenta en conexión con la técnica o las técnicas. En este articulo nos proponemos mostrar que la técnica del mundo contemporáneo es objeto de preocupación teológica, especialmente debido a que afecta la vida y misión de la iglesia y que sus efectos son a la vez sutiles, poderosos, y no siempre coherentes con la fidelidad esencial al llamado de Jesucristo.

			I. El fenómeno de la técnica contemporánea

			Tres aspectos de la naturaleza de la técnica

			El acercamiento al tema a partir de la consideración de medios en relación con fines sugiere una definición de la técnica que enfatiza sus aspectos antropológicos. En este sentido se la entiende como una actividad inherente al hombre por la cual reacciona a las dificultades que le presenta el medio en que vive y procura adaptarlo a su conveniencia.[3] Este enfoque destaca el hecho de que el hombre es un creador de cultura que deja marcas de su presencia sobre el resto de la creación, en las herramientas que crea y los diferentes instrumentos que utiliza para alcanzar propósitos diversos. En este sentido, para una perspectiva antropológica, la técnica es fundamentalmente una cuestión de instrumentos.

			Sin embargo, cuando la técnica procede al análisis de un fin descomponiéndolo en partes simples, como lo hace la ciencia física, se afirma como método. El desarrollo de medios en nuestra época tiene como protagonistas a los métodos. La obtención de éstos y su materialización en objetos mecánicos ha tenido un crecimiento gigantesco des de la Revolución Industrial y se ha acelerado enormemente en nuestro siglo. Ateniéndonos a este aspecto de la técnica surge un enfoque epistemológico que subraya lo que tiene de conocimiento y su vínculo con la ciencia moderna.[4] La famosa expresión “know how” (literalmente, “saber cómo” o “saber la manera” ) como síntesis del asunto de la transferencia o adquisición de tecnología es sintomática de la valorización del método y el conocimiento involucrados. Para muchos, la técnica es esencialmente ciencia o conocimiento aplicado. Sin embargo, para nuestro interés es importante destacar lo que señalan Ortega y Gasset y J. Ellul acerca del vínculo histórico de la ciencia y la técnica. La relación entre ambas no ha sido constante.[5]

			El gran componente epistemológico de la técnica contemporánea es un producto reciente, especialmente a partir del desarrollo de las ciencias físicas en el siglo XIX. Al respecto vale la acotación de A. N. Whitehead, que el gran invento de ese siglo fue el método de inventar.[6] El conocimiento involucrado en la técnica contemporánea es un aspecto muy importante y quizá el que le ha dado el ímpetu y la penetración que tiene hoy día, pero, por su relatividad histórica, no la caracteriza completamente. Las técnicas más antiguas, que no pertenecen al período de la técnica como conocimiento aplicado, serían erróneamente descartadas. La posibilidad de incluir la actividad técnica entre las actividades humanas por las que el hombre es responsable ante Dios, quedaría limitada al problema de la aplicación adecuada y no incluiría su desarrollo.

			La práctica misma de la técnica como actividad cultural humana y la difusión de los métodos y sistemas técnicos tienen además una gran repercusión social. Todo tratamiento de la técnica que incluya nuestra época en su pleno significado conlleva un enfoque sociológico que debe agregarse a los anteriores. Los métodos y productos técnicos tienen en el presente efectos profundos sobre todos los aspectos de la vida humana. Sus alcances son indiscutiblemente masivos en cuanto a las personas que entran en contacto con ellos y se extienden progresivamente a todo ámbito de la vida. Por ejemplo, los medios de comunicación y transporte para mencionar productos técnicos de uso común que cubren todo el mundo con sus redes–, y la organización racional como principio de vida social en todas las escalas, desde la internacional hasta la hogareña para mencionar una técnica o grupo de técnicas inmateriales (no máquinas) cuyo funcionamiento requiere su internalización.

			La importancia de este tercer aspecto se debe a la peculiaridad de la civilización actual. La técnica, tomada en el sentido amplio que incluye tanto sus productos materiales como sus formas inmateriales (organización, métodos, mentalidad técnica), constituye actualmente el entorno concreto de la vida humana. Es el medio ambiente por excelencia que desplaza a la “naturaleza” y llega a ser la clave de inteligibilidad del mundo contemporáneo para sus habitantes.[7] Aunque la disponibilidad de medios técnicos y la vida no son iguales en todos los países, se comprueba una tendencia de unificación cultural que no conoce fronteras. En comparación con las fibras esenciales de funcionamiento de las sociedades, las diferencias culturales que todavía se perciben resultan superficiales. La “circunstancia” inseparable del hombre mismo como el elemento en que vive y se mueve es cada vez más exclusivamente la técnica. Los filósofos llamados “posmodernos” enraízan su actividad intelectual en esta situación.[8] La experiencia directa con las personas y las cosas ya no tienen tanta importancia como la experiencia mediada por la técnica.

			Una caracterización adecuada de la técnica debe incluir los elementos de los tres enfoques, antropológico, epistemológico y sociológico.[9] Obviamente el interés con que se aborda el tema influye sobre el aspecto al que se le da más peso. Así, el primero ha sido muy útil para las investigaciones históricas; el segundo favorece el desarrollo de la técnica en campos nuevos; y el tercero destaca su influencia sobre la vida social. En cuanto al tratamiento del tema en relación con la misión de la iglesia, hay que reconocer que el aspecto sociológico es el que desencadena el interés y pone de relieve las interacciones. La omnipresencia de la técnica modifica nuestros hábitos de pensamiento y penetra hasta el inconsciente de las personas, de modo que su obviedad la hace invisible e indigna de mención como factor especial en el desarrollo de la vida.[10] Por esta razón vale la pena mencionar algunos ejemplos típicos de la situación actual de la técnica en la vida humana.

			La repercusión social de la técnica contemporánea

			Muchos autores han señalado el hecho de que vivimos en un mundo cada vez más integrado, hasta el punto en que podemos hablar de la primera subcultura universal caracterizada por la técnica.[11] Las modernas técnicas de transporte y comunicación dan enormes posibilidades de desarrollo a la producción y el comercio, pero a costa de una progresiva despersonalización de la vida social y la tendencia a la centralización económica y política.[12] En el nivel individual esto significa la pérdida de la pertinencia de las relaciones cara a cara. La mediación técnica las hace innecesarias. Ocurre en el manejo de negocios internacionales que decisiones tomadas por personas en un lugar tienen efectos sobre otros que no los conocen en absoluto, a miles de kilómetros de distancia. El transporte privado individualizado hace que una gran mayoría en países ricos pase largas horas por día completamente a solas en el camino, y el transporte público en países pobres hace que la muchedumbre soporte el hacinamiento como ganado que hace cualquier cosa menos favorecer las relaciones interpersonales.

			El entretenimiento se ha convertido en un factor dominante de la vida actual. Un famoso investigador tecnológico norteamericano, Robert Lucky de la AT&T, señala que ésa ha sido siempre la punta de lanza para la difusión masiva de la técnica electrónica. Nadie compra radios, televisores, videocaseteras y, más recientemente, “home computers” para su hogar si no es motivado fundamentalmente por las posibilidades de entretenimiento que brindan. Esto es tan cierto de los países ricos como de los pobres, difiriendo solamente la cantidad y calidad de los artefactos que los habitantes de unos y otros países pueden adquirir.[13] En este sentido, las técnicas electrónicas de entretenimiento más recientes se combinan para dar lugar a una forma exacerbada de individualismo. Según Langdon Winner, analista de la técnica del Massachusetts Institute of Technology, la combinación del “walkman” (conjunto portable individual de grabador a cassette y radio) y la computadora personal (especialmente por los juegos de una persona con la computadora) tiende a desarrollar una forma de conciencia individual que prescinde del contacto interpersonal. Esta tendencia es preocupante porque neutraliza la sensibilidad moral de las personas que ya no sienten necesidad alguna de participación social porque viven satisfechos en su pequeño mundo autocontenido.[14]

			El efecto formativo de la televisión es un hecho ampliamente conocido. El debate sobre sus consecuencias culturales tiene más de veinte años y hay puntos de vista para todos los gustos. Nadie pone en duda, sin embargo, que su alcance es masivo, cada vez más completo. Y casi nadie discute que es un vehículo de cultura. Si a esto se agrega que es el único medio que cumple con esas características simultáneamente, que además requiere la atención total de las personas (no se puede realmente mantener una conversación o hacer otra cosa mientras se mira un programa de televisión, a diferencia de la radio) resulta casi imposible negar su tendencia a producir una cultura global. Una experiencia común permitirá comprender la importancia de este asunto. Al salir de un cinematógrafo después de una función, el primer contacto con el exterior resulta chocante para el espectador. La calle y la gente que ve directamente parecen “menos reales” que el mundo de la película que acaba de ver. Con la televisión ese distanciamiento de la realidad percibida directamente se hace más permanente y profundo hasta el punto en que lo que ve en ella es la medida de la realidad.

			La tecnificación de la inteligencia a partir de las nuevas técnicas de la información parece que tendrá un impacto mayor en la estructuración de la sociedad que la que tuvo la tecnificación del trabajo con la Revolución Industrial. Para algunos ésta es la característica que marca el paso de una sociedad industrial a una posindustrial.[15] El problema se detecta cuando se toma en cuenta que la técnica proveerá los juegos de conceptos, analogías y metáforas con que se comprende la realidad del mundo humano. Su aplicación acrítica al campo de los sistemas de seres vivos hace que se formen ideas incorrectas acerca de su naturaleza y restringe virtualmente toda la cultura a lo que tiene de técnica.

			La eficiencia de los artefactos y procedimientos técnicos les da un enorme atractivo. Por otra parte, vale la pena notar que la relación entre la eficiencia y la técnica es circular. La búsqueda de eficiencia es motor de la técnica y aquélla sólo tiene sentido dentro del ámbito de ésta porque permite la cuantificación de las operaciones y por lo tanto la maximización del rendimiento. Ese atractivo hace que se propongan soluciones técnicas para todos los problemas humanos. En nuestra época da lugar a una especie de “evangelio de la técnica” que anuncia toda clase de bendiciones por su intermedio y pide apoyo incondicional para todos sus emprendimientos.[16] Por una parte, la propuesta de desarrollo técnico ilimitado presupone que el ser humano puede adaptarse infinitamente sin dejar de ser lo que es. Esto está implícito en la ubicuidad de la técnica y es la razón de los rasgos de deshumanización que ya se perciben. Lo más interesante es que algunos de los que proponen un paraíso técnico hablan también de una mutación de la especie humana hacia una forma de superhombre. Los problemas ecológicos y sociales que ya han aparecido por la autonomía del desarrollo técnico sólo permiten anticipar transformaciones espeluznantes.

			En efecto, algunos síntomas bien conocidos de la tecnificación universal nos hacen preguntar en qué basan estas personas su optimismo. Una pequeña anécdota del autor ilustra este último punto. Participaba en una clase de un seminario dirigido por un encumbrado profesor de filosofía argentino. Se desarrollaba en un aula de la facultad cuya ventana daba a una calle muy transitada de la ciudad, de modo que el ruido hacía prácticamente imposible escuchar la voz del profesor. Entonces, un alumno consiguió un micrófono inalámbrico de solapa con el correspondiente equipo de amplificador y parlante. A partir de entonces todos pudimos oír lo que el profesor decía, a pesar del ruido ambiente. El profesor comentó esta solución diciendo que era un ejemplo que muestra que la técnica resuelve sus propios problemas. En cambio, una evaluación cuidadosa muestra que la solución está lejos de ser satisfactoria. El resultado no fue que en lugar de escuchar ruido de motores se escuchara la voz de los participantes de la clase. Más bien la voz del profesor se superpuso con mayor volumen, aumentando el ruido ambiente total y la posibilidad de diálogo del profesor con los alumnos se limitó severamente porque la única voz audible era la del profesor. En efecto, era una situación típica, pero no de solución sino de la mayor exigencia que impone a la vida humana la técnica aplicada con criterios puramente técnicos.

			La enumeración de ejemplos de inserción de la técnica en la vida actual para mostrar la motivación sociológica de acercamiento a la técnica podría seguir interminablemente. Por razones de espacio no será exhaustiva.[17] Además, se caería en la obsesión por los síntomas negativos de la que acusa Bunge a los que enfocan la técnica en sus aspectos sociológicos. Según él, la confunden con sus problemas.[18] De todos modos, en el fondo existe la tensión entre la técnica que impulsa y justifica su propio progreso imponiendo sus criterios a todo, y un encuadre amplio, como el cristiano, que parte del sentido último de la vida y pone límites al lugar de la técnica. Para sacar a la luz el problema religioso de fondo en la tecnificación global no se puede pasar por alto algunos hechos y situaciones presentes o previsibles en un futuro cercano.

			Como es sabido, la organización transnacional aumenta la eficiencia de la actividad económica desde el punto de vista técnico. Además de los problemas conocidos que esto trae para el desarrollo de los países pobres, ya se notan síntomas preocupantes en los países ricos. Un economista cristiano, R. Barnet, muestra que en Estados Unidos ya existen signos de “desdesarrollo” por esta forma de actividad económica: tendencia a la especulación, desarrollo regional desigual, desocupación brusca por la fluidez del movimiento del capital que no se corresponde con las raíces de los grupos humanos, aumento de la dependencia de la economía nacional de las exportaciones, pérdida de poder efectivo del estado para negociar con los capitalistas, pérdida de poder de los gremios obreros, etc.[19]

			El paso siguiente en la integración de las redes de comunicaciones es la elevación de la escala de la comunicación entre computadoras al nivel que tiene actualmente el teléfono. El efecto que esto tendrá en las relaciones internacionales es inmenso.[20] Parece inescapable que será un gran paso hacia una dominación más efectiva de los ricos (cada vez menos en número) sobre los pobres. La diferencia entre la información pública y la privada descansará en una técnica subsidiaría de la informática: la tecnología de códigos. Quien posea la más desarrollada, podrá mantener en reserva su propia información y descifrar las claves para penetrar en los bancos de datos de los demás. Pero a su vez, será imposible mantenerse al margen del sistema si se quiere sobrevivir, tal como actualmente es imposible no comerciar con los países que imponen sus condiciones.

			Esta acumulación de ejemplos parece suficiente para mostrar el alcance global de la técnica actual y su tendencia a profundizar su influencia en lo íntimo de las personas. La búsqueda de un equilibrio entre los tres enfoques posibles dé la técnica que realiza Monsma y sus colaboradores de Calvin College nos parece apropiada.[21] Sin embargo, al concentrarse en el problema del diseño de objetos y sistemas técnicos, si bien procura que su definición incluya los fines a los que el diseño apunta para llamar a la responsabilidad en el desarrollo mismo de la técnica, no incluye aspectos importantes para la misión de la iglesia, especialmente cómo responder a lo dado de las actividades no técnicas en un ambiente tecnificado. Es decir, cómo enfrentar otras cuestiones vitales dentro de estas tendencias culturales.

			II. La técnica y los compromisos humanos

			Lo que revela un enfoque relacional

			La postura más común frente a la técnica es considerarla cosa de instrumentos neutros, es decir, que no son ni buenos ni malos. Se afirma que la técnica en sí no puede ser acusada de provocar males sino que la decisión humana que determina la ocasión y el fin de su aplicación es la responsable. Esta visión está asociada con un enfoque puramente epistemológico y, en la práctica, procura quitar barreras no técnicas para el desarrollo de la técnica. En el fondo, la postura neutralista equivale a decir que la técnica en sí y como es, es buena. La discusión se dificulta cuando se hace abstractamente y se reduce a argumentos del tipo todo o nada. Se cae fácilmente en declaraciones a favor o en contra de la técnica para justificarla o condenarla, lo que no permite una comprensión mejor de la manera en que los valores participan en ella y sus productos materiales e inmateriales. El resultado global es que la mentalidad predominante no acepta cuestionamientos y la técnica se justifica a sí misma.

			Desde una perspectiva cristiana es imposible sostener esta posición. De hecho, muchos cristianos la adoptan sin una consideración reflexiva de lo que está en juego. Hay grandes peligros encerrados en ello porque la búsqueda de la dirección de Dios y el reconocimiento de su autoridad quedan excluidos de este campo de actividad y relaciones humanas. En cambio, de acuerdo con la visión bíblica, el ser humano está en relación con Dios, con sus semejantes, consigo mismo y el resto de lo creado, y es responsable ante Dios por lo que hace de su vida y el modo en que ejerce las mencionadas relaciones.[22] Nadie se embarca en una actividad que no valora, es decir, que no ama en mayor o menor grado. En la obra citada de Monsma y el equipo de Calvin College se desarrollan las consecuencias de esta visión para el diseño de productos técnicos.[23] Los valores no expresan solamente las preferencias humanas sino la respuesta a la voluntad normativa de Dios. Tomando en cuenta esto, proponen un concepto de diseño suficiente, en contraste con el eficiente que se practica normalmente. Resulta de combinar un enfoque integral del objeto técnico que tiene en cuenta sus interacciones, principios de diseño derivados de la normatividad bíblica y especificaciones apropiadas, en contraste con la eficiencia técnica, financiera y de comercialización que guía la actividad en la mayoría de los casos.[24] Este resultado se desprende directamente de que lo que la técnica tiene de actividad humana involucra valores.

			La integración de los valores en la actividad técnica no sólo importa a los especialistas sino también a la gente común. Los valores inherentes a los objetos y métodos técnicos se detectan por varias razones.

			En primer lugar, cada objeto técnico es único. A pesar del engaño de la producción masiva en serie, el lugar concreto y las relaciones en que se inserta cada uno no es repetible. Además, no todos los objetos técnicos ponen en juego los mismos valores o combinación de ellos. Es decir, la actividad técnica no es uniforme. Por ejemplo, un cuchillo y un fusil automático, aunque pueden usarse ambos como armas, para citar una aplicación común, son muy distintos en los valores que encierran y en el tipo de relaciones humanas en las que pueden insertarse y los modos en que las afectan. Tiene sentido pensar en una enorme variedad de aplicaciones (“buenas” y “malas”) y asociaciones del cuchillo con situaciones culturales también distintas. En cambio es muy distinto pensar en aplicaciones “buenas” del fusil automático en el sentido que lo propusimos para el cuchillo. Aunque ambos son instrumentos materiales, el segundo objeto técnico deja mucho menos margen para la decisión de las personas que entren en contacto con él. Si además se piensa en los medios técnicos integrados en sistemas, organizaciones y redes –no sólo objetos individualizados–, se ve más claramente que la supuesta uniformidad axiológica de la técnica es imposible.

			En segundo lugar, los objetos técnicos no se hallan aislados sino en relación con un medio ambiente al cual se integran de un modo u otro. Esta relación debe considerarse bidireccionalmente. Por un lado, el modo en que una cultura engendra o predispone el desarrollo de ciertas técnicas pone de manifiesto lo que la técnica tiene de reacción del ser humano sobre el medio en que vive para adaptarlo a sus necesidades y gustos.[25] En la otra dirección opera la técnica integrada al ambiente, predisponiendo la actividad humana. Es lo que algunos han llamado el efecto de adaptación inversa y quizá el aspecto fundamental de la preocupación sociológica por la técnica.[26] En este sentido, en el desarrollo de la técnica contemporánea no todas las regiones del mundo se encuentran en la misma situación. El llamado Primer Mundo se ha relacionado históricamente con la técnica fundamentalmente del primer modo hasta que ésta alcanzó una difusión tan grande que comenzó a detectarse el efecto inverso. En el Tercer Mundo la técnica contemporánea occidental se presentó primeramente como una fuerza de la segunda clase. Por esa razón se ha hablado tanto del problema de la tecnología pertinente en relación con la transferencia de tecnología.

			Desde el punto de vista de la concepción de un objeto técnico y su adopción en una situación determinada, la interacción con el medio implica que hay una enorme variedad de posibilidades y efectos secundarios que estarán presentes en la experiencia concreta, que no se pudieron anticipar en abstracto aunque estaban implícitos en las decisiones de diseño. Esto pone en evidencia que están en juego valores. Los diseñadores tienen una responsabilidad mayor al requerirse que anticipen dichos efectos, y, además, por las decisiones que deben tomar los instaladores y usuarios potenciales al detectar problemas o efectos inesperados, en una segunda instancia. En este caso está todavía implícito en nuestro razonamiento que se trata siempre de un objeto técnico identificable y aislable hasta cierto punto. Sin embargo, debemos insistir en el alcance que tiene la técnica como sistema y las consecuencias que tiene para la consideración de las distintas responsabilidades en juego.

			Esto nos lleva al tercer aspecto de la integración de valores en la actividad y medios técnicos: la técnica tiende a interrelacionar todos los ámbitos en los que se adopta creando un medio unificado. Por ejemplo, en el caso de la locomoción, la técnica de los vehículos automotores requiere la de los caminos y viceversa, ajustándose el desarrollo de uno con respecto al otro. Además, requiere la técnica de combustibles y lubricantes no sólo en cuanto objetos con ciertas características sino como disponibilidad dentro del ritmo de uso de los vehículos. Es decir, requiere un sistema de estaciones de expendio y servicio que deben funcionar de acuerdo con una norma interna conocida y respetada en toda la región en que operan los vehículos. Esta tendencia es todavía mayor si se piensa en las técnicas inmateriales. Por ejemplo, la planificación económica a nivel de la empresa genera la necesidad de planificación a escala nacional por la eficiencia relativa y las posibilidades de competencia en el mercado. En el paso siguiente, la presencia de países con economía nacional planificada en el mercado internacional obliga a los demás países a controlar el comercio exterior para mantener el equilibrio en las relaciones entre los estados, lo cual significa intervención estatal en la economía interna, aunque el gobierno se considere “liberal”. Todo tiende a la preponderancia de la técnica económica a nivel global. Estos ejemplos sirven para ilustrar la fuerza integradora de la técnica que avanza hacia la formación de un ambiente nuevo, distinto del que le dio origen, en el que no está meramente presente sino dando cohesión orgánica a la totalidad.[27] La mención de este aspecto dentro del enfoque axiológico se debe a las consecuencias obvias que tiene sobre el ejercicio de la libertad y responsabilidad individuales en el nuevo medio.

			La importancia de los valores para el enfoque teológico

			La técnica encarna compromisos de las personas que la instrumentan. El problema directo se plantea para el diseño y fabricación de medios técnicos. A ellos se dirige la pregunta: ¿Qué sería una técnica con valores bíblicos? ¿Qué es la técnica que glorifica a Dios? Desde este punto de vista responden a la situación contemporánea pensadores cristianos como Monsma y sus colaboradores ya mencionados, y Egbert Schuurman. A ellos les interesa proveer orientación a los hacedores de tecnología, los ingenieros y especialistas. Apuntan al futuro tratando de influir sobre la dirección de las cosas.[28] Pero hay otra pregunta complementaría que parte de la experiencia de la gente común: ¿Qué significa todo esto para la respuesta de fe en Jesucristo? ¿Cómo afecta las posibilidades de consideración del mensaje del evangelio un medio en que la misma naturaleza humana entendida bíblicamente está amenazada? ¿Y qué de la comunicación del evangelio? ¿Cuál es el trasfondo espiritual de toda esta situación? Esta es la preocupación fundamental de cristianos como J. Ellul, por ejemplo.[29]

			La integración de valores en la actividad y los productos técnicos es fundamental para el abordaje teológico del tema. La Iglesia da testimonio del señorío de Jesucristo sobre todo lo creado.[30] Por eso el problema de intereses suscitado por la técnica es crucial, especialmente a partir de comprobar que su presencia y funcionamiento concretos encierran decisiones tomadas en abstracto con anterioridad, las cuales interactúan con las de los usuarios u otros afectados por su aplicación. En las técnicas están siempre latentes las causas que las engendraron.

			El discipulado cristiano tiene en su base una cuestión de valores. La fe incluye adoptar los valores del reino de Dios, o en otras palabras, responder a las demandas del evangelio con toda la vida y entrar en conflicto con otras fuerzas que procuran que los seres humanos les obedezcan.[31] Así, por ejemplo, surge el conflicto de lealtades entre el cristiano y el estado, cuando éste tiene pretensiones que usurpan la autoridad que corresponde sólo a Dios. En el caso de la técnica el problema es más sutil porque no hay un reclamo abierto de sometimiento, sino la dilución de la capacidad de compromiso de las personas porque en gran medida el sistema técnico ha tomado por ellas las decisiones más importantes. Además, las técnicas adoptadas sin conciencia de sus premisas conducen al ahogo y la frustración de buenas iniciativas de fe por la introducción de conflictos no deseados, importados inesperadamente.

			Ninguna técnica debe imponerse a la base teológica de los valores cristianos. Es inaceptable si reduce la posibilidad de amor al prójimo, destruye la imagen de Dios en las personas humanas, viola el encargo de ser mayordomos de la creación o se alía abiertamente con los poderes del mal y la destrucción. El problema esencialmente espiritual de la tecnificación del mundo contemporáneo debe quedar al descubierto. La postura que considera que la técnica tiene el potencial para resolver los problemas principales de la humanidad y que deben desarrollarse todas sus posibilidades sin otra justificación que la realizabilidad técnica no tiene base científica: se trata de una fe tecnicista. Esta visión soteriológica de la técnica contemporánea va asociada con la creencia en la inevitabilidad del cambio tecnológico y en que siempre representa progreso.[32] Esto demuestra la asociación del tecnicismo con la secularización de la sociedad de hoy y, por lo tanto, expone la naturaleza fundamentalmente espiritual del problema. Es llamativo que los pensadores posmodernos se hacen cargo de la pérdida de la meta del progreso y no eluden que el terreno en que debe abordarse la situación es el espiritual, aunque lo entiendan a su modo.[33] Para algunos de ellos la secularización del progreso y la instauración del mismo como algo rutinario también trae consigo la pérdida de sentido de la noción de valor (tal como nosotros la usamos en este trabajo). Si es cierta su apreciación, toda la comunicación del mensaje del evangelio queda trastocada porque se pierde un terreno común para proponer cambios y crecimiento en la vida de las personas. Más cristianos deben encarar frontalmente la situación actual desde una perspectiva bíblica.

			III. La técnica y el destino del Tercer Mundo

			Observaciones preliminares

			Como adelantamos más arriba, no todos los países y pueblos del mundo se encuentran en la misma situación frente al fenómeno contemporáneo de la técnica. La gran división del mundo en países pobres y países ricos está conectada con las fuerzas subyacentes a la tecnificación del mundo. Para algunos, el problema del Tercer Mundo es su “atraso”, entendido en términos del “progreso” de la tecnificación. La única solución real, en opinión de los mismos, es el desarrollo sostenido – incluso un salto en e) futuro cercano – de la ciencia y la técnica. Por lo expuesto en la sección anterior, los valores implícitos en esta postura son los de la fe tecnicista. En el contexto del Tercer Mundo esto también implica una dependencia intelectual y cultural respecto a los países del norte. Lo bueno, desde este punto de vista, es el desarrollo, entendido como el proceso vivido por aquellos países, el cual genera una predisposición a adoptar también otros valores y actitudes de la cultura de la que proviene la técnica contemporánea.

			Los resultados deslumbrantes de los elementos técnicos recientes crean un clima exitista que hace difícil ver algunos problemas serios desde una perspectiva adecuada. Según las expresiones de muchos legos y expertos, el mismísimo hecho de preguntar si no habrá también algunas desventajas revela el atraso y oscurantismo del que pregunta. Pero la fantasía o realidad de la esperanza científico-tecnológica debe ser investigada honestamente, porque en los países pobres no se trata de lujos y sutilezas sino de condiciones elementales de vida y escasos recursos para enfrentar los problemas. El tema del desarrollo científico-tecnológico debe ser encarado con mucha más seriedad que la mayor parte de lo hechos hasta el momento. No hay base alguna para afirmar que la solución de los problemas del Tercer Mundo vendrá con la adopción de las técnicas más avanzadas, ni que la índole de los problemas es esencialmente técnica. No es ningún secreto que los aspectos más fantásticos de la técnica contemporánea no disminuyen sino que más bien aumentan la brecha entre ricos y pobres.[34] Por un lado, la adopción en la industria de técnicas automáticas cada vez más sofisticadas reduce la necesidad de mano de obra. Además de la desocupación en los países desarrollados, comienza a disminuir la necesidad de recurrir a mano de obra más barata de otros países, eliminando una de las alternativas de desarrollo por la que se habían decidido varios países. Por otro lado, si se juntan dos hechos – el auge espectacular de la ciencia y la técnica en los países del Primer Mundo y el flujo de riqueza de los países del Tercer Mundo hacia los primeros por la deuda externa resulta imposible evitar la conclusión de que el avance en los países ricos se financia, en parte, a costa del mayor empobrecimiento de los pobres.[35] Estas son simplemente dos observaciones preliminares que alcanzan para ponerse en guardia frente al exceso de optimismo tecnicista.

			Obstáculos inherentes a la técnica contemporánea

			En cuanto a las posibilidades reales de desarrollo del Tercer Mundo en términos de la técnica contemporánea, debe tenerse en cuenta que la interdependencia a nivel global que la técnica misma refuerza, sitúa a las regiones del mundo en diferentes posiciones. La técnica avanzada, por su naturaleza, ahorra trabajo y demanda cada vez más capital. Es decir, son técnicas intensivas en capital. En el Tercer Mundo la situación es exactamente inversa: sobra mano de obra y escasea el capital. Frente a esta situación algunos se han esforzado por encontrar propuestas de tecnología apropiada.[36] El esfuerzo va dirigido mayormente al sector de la producción y, salvo algunas excepciones aisladas, no representa una tendencia fuerte en la actividad económica actual de estos países. Pensando en rubros más cercanos a la identidad que va cobrando el mundo “posindustrial”, como los medios masivos de comunicación y la teleinformática, la tecnología apropiada no parece una posibilidad realizable. Más aun, la escasez de capital implica a su vez que los medios estén concentrados en manos de muy pocas personas o que sean estatales. La tendencia está presente en los países ricos también, pero se exacerba en los pobres.

			Los líderes del mundo marchan vertiginosamente en la dirección del “progreso” y el resto queda presa del pánico de “perder el tren del futuro”.[37] La propuesta contiene siempre la introducción urgente de técnicas ya existentes en otros lugares. Conduce con demasiada frecuencia a decisiones sin consideración suficiente de los efectos secundarios del trasplante. Por ejemplo, se suele mencionar a Brasil como paradigma de desarrollo acelerado en muchos aspectos. En el caso de las nuevas técnicas de comunicación, fue pionero en la instrumentación de planes de incorporación de las mismas con un marco legal que preserva el mercado interno y establece la automatización acelerada de vastos sectores de producción y servicios. La discusión de los aspectos sociales de la automatización fue dejada expresamente para más tarde. El estado adoptó una postura meramente empresarial en relación con el desarrollo tecnológico.[38]

			Para los países del Tercer Mundo el planteo en relación con la técnica es siempre invertido. No son las condiciones de vida y la búsqueda metas las que encienden la creatividad humana para alcanzarlas, sino la existencia de técnicas concebidas por otros en situaciones particulares diferentes, la que confronta y obliga a decidir qué se hace con ella. Como es estúpido rechazarla, hay que tomarla, y luego alguien se ocupará de las consecuencias. No hay escapatoria; estos países deben introducir una cultura extraña por una cuestión de poder. Por más aportes aislados que se pueda mencionar, la técnica contemporánea no es el fruto del desarrollo propio de sus culturas. Se presenta siempre entrampada en cierta lógica histórica: el que no adopte la técnica contemporánea será siempre dominado por los que la poseen.

			Este marco de definición de prioridades permite comprender algunas características de los enfoques latinoamericanos de la técnica que tienen más influencia. En la mayoría de los análisis propios se destaca el acercamiento epistemológico. La preocupación por el “know how” es fundamentalmente de los países técnicamente subdesarrollados.[39] El problema a resolver es considerado siempre como de adquisición y creación de conocimiento. Al énfasis epistemológico se agrega la postura “neutralista” en cuanto a la relación de la técnica y los valores. Se descartan fácilmente las consideraciones sociales porque al ignorar los compromisos subyacentes nunca tocan el tema de la justicia. En realidad suelen decir que como la técnica es conocimiento y el conocimiento aumento de oportunidades, la técnica en si trae más justicia.[40]

			Otro rasgo característico de los planteos propios del Tercer Mundo es que las propuestas deben ser globales. Como es necesario dar un salto, hay que concentrar toda la energía en el desarrollo y enfocar la totalidad. Obviamente, si debe darse un salto hacia el desarrollo, hay que enfocar el asunto globalmente para instrumentar un plan que alcance el objetivo. Esto simplemente verifica el efecto integrador de la técnica misma y, por plantearse de arriba hacia abajo su instauración en todos los ámbitos posibles, alcanza un grado mayor de integración que en los países del Primer Mundo. Queda en evidencia la desconfianza generalizada en los valores espirituales, pues el análisis y el enfoque de la situación es siempre estrictamente técnico. Es indudable la necesidad de un cambio revolucionario en la situación del Tercer Mundo pero, ¿qué clase de revolución hay que hacer? J. Ellul ha dedicado mucho esfuerzo a mostrar que los cambios basados en criterios y métodos puramente técnicos no son una verdadera revolución, ni es la que necesita el mundo considerando su situación desde un punto de vista bíblico.[41] La evidencia acumulada en obras como la suya y de otros autores (que no necesariamente están de acuerdo en todos los puntos) nos impiden caer en estas ingenuidades.

			De todos modos, las posibilidades reales para la autonomía ideal en el campo de la ciencia y la tecnología para generar las propias oportunidades no se ven por ningún lado. Por ejemplo, es sabido que las corporaciones trasnacionales son un fenómeno eminentemente técnico, producto de la búsqueda de eficiencia. ¿Qué posibilidad de autonomía regional queda con los cambios globales que trae su presencia? El debate mismo del asunto queda bastante desnaturalizado porque contribuyen a la disolución de los vínculos e intereses políticos (representativos de metas e intereses regionales) tal como los concebimos hasta el momento. Alrededor de este tema de la autonomía y la introducción de las técnicas avanzadas se produce una situación curiosa, Los liberales, que asocian el desarrollo tecnológico con la iniciativa privada, que no ven mal la operación irrestricta de las trasnacionales, descartan todas las observaciones acerca de las limitaciones y efectos secundarios de la técnica, diciendo que son producto del miedo a lo nuevo propio de mentalidades atrasadas. Por otro lado, los reformistas no liberales también descartan las mismas observaciones diciendo que buscan detener el avance local para dejar el campo libre a las trasnacionales. E) resultado es que por ambos caminos se desemboca en el mismo resultado esencial: la solución de todos los problemas procede fundamentalmente de la técnica.

			A partir de aquí surgen preguntas acerca de la participación de la Iglesia en los procesos del Tercer Mundo. Para ilustrar la sutileza del asunto tomamos algunos puntos del testimonio de un misionero evangélico que a su vez es ingeniero. Cuando tomó conciencia del lugar de la Iglesia en el plan de Dios, y lo que significa en términos de relaciones entre personas y de consideración profunda del evangelio en todas las áreas de la vida, encontró un conflicto entre las metas de la emisora de radio cristiana en la que servía y las prioridades del reino de Dios. Dentro de la estructura técnica parecía natural que el crecimiento de la emisora como tal equivalía a crecimiento de la misión. Sin embargo, en la práctica resultaba en una mayor dependencia tecnológica, económica y administrativa y cobraba más autonomía con respecto a la vida de las iglesias locales.[42] En el fondo, hay una cuestión de fe: ¿confiamos en Dios y buscamos profundizar en sus prioridades, o confiamos en los medios humanos?

			IV. Algunas pistas para la misión de la iglesia

			El problema es esencialmente espiritual

			La acumulación de problemas expuestos podría llevar a una posición romántica. La tentación seria identificar todos los problemas del mundo con los de la tecnificación y sugerir el abandono de todo contacto con métodos e instrumentos técnicos. Es decir, el diagnóstico se reduciría a la condena de la cultura técnica y se propondría un regreso a alguna cultura pasada no tecnificada. Sin embargo, aun teniendo muy’ presente la profundidad y alcance de todos los problemas expuestos, no creemos que ésa sea la actitud adecuada. Esta postura adolece en principio del mismo defecto que la de optimismo Incondicional. Se fundamenta en un argumento todo o nada que no toma en cuenta los matices de relación involucrados en la técnica. El intento de evitar el contacto con objetos técnicos contemporáneos está condenado al fracaso si se pretende ser coherente. El grado de integración que la civilización ha alcanzado y la interdependencia global que genera obligarían a cortar incluso la comunicación con el resto del mundo a quien se proponga algo así. Volviendo al ejemplo de la locomoción antes citado, prescindir de los automotores obliga también a prescindir de los caminos y la diagramación del tránsito con la que está asociada la producción de vehículos. También sería difícil estar al tanto de la sofisticación que ya hay en los materiales que se usan para las cosas más simples, p. Ej. El papel, los elementos de escritura, las telas, los metales (desde la extracción misma de los minerales), el procesamiento del agua, etc., para no citar las técnicas de organización de la que la propia existencia de un grupo así depende (si no internamente, por lo menos externamente) como referencia para proteger su derecho a ocupar un espacio físico en algún país y poner sus propias reglas internas. Esto nos lleva quizá al defecto más importante de esta postura. Su visión de la técnica se concentra en su aspecto instrumental material y pierde de vista el aspecto inmaterial por el que la técnica es la clave de inteligibilidad del mundo contemporáneo. Otro ejemplo que ayuda a aclarar un poco más este punto es el problema que plantea la preservación de la diversidad de las culturas.[43] Llevarla a cabo implica la instrumentación de un plan global rígido que daría ipso facto un impulso definitivo a la tecnificación de todo.[44] En última instancia una posición negativa extrema confunde el problema de fondo con los síntomas y lo enfrenta en el terreno equivocado.

			La razón por la cual abordamos el tema de la técnica es que lo que tiene de problemático se debe al substrato espiritual-religioso de la tecnificación de la civilización actual. El terreno en el que queremos impulsar el debate es el de las lealtades, de la fe, de los compromisos humanos que dan significado y orientación a la vida como un todo. Es la esfera en la que afirmamos expresamente el señorío de Jesucristo sobre todo lo que existe. En tanto vivimos por fe en él, entramos en conflicto con todo aquello que reclama nuestra lealtad aparte de su persona. Por todo lo expuesto creemos, junto con otros autores cristianos, que hay base para decir que la tecnificación del mundo actual responde a una “religión de la técnica”,[45] un dios que pretende que lo adoremos en lugar del Dios verdadero. Por esa razón queremos contribuir a mantener abierta la comunicación y el intercambio de experiencias provenientes de la fe viva del pueblo de Dios. La situación especial del Tercer Mundo con su necesidad de justicia y liberación requiere que el evangelio saque a la luz la falsedad de soluciones que no toman en cuenta lo fundamental de la vida humana, con más razón si el mismo evangelio corre el riesgo de ser confundido con alguna variante tecnificada. Esta apertura que buscamos daría lugar al descubrimiento y valoración de criterios para la vida provenientes de situaciones concretas originales en los que Dios actúa en medio de la realidad humana. Contribuiría a proteger la posibilidad de que en distintos contextos las personas consideren sus prioridades más a fondo de lo que la adopción indiscriminada de las técnicas permite. Ayudaría a comprender mejor la vida y todo lo que implica en lugares y situaciones concretas para impedir la aplicación de técnicas a partir de consideraciones puramente abstractas. Creemos que fomentaría la consideración y la aceptación del compromiso de vivir todo el evangelio en el mundo frente a la tendencia de la civilización tecnificada contemporánea a diluir el significado mismo de lo que es comprometerse.

			Consecuencias para la vida de la Iglesia

			En primer lugar, la iglesia debe comprender las conductas inducidas por el ambiente tecnificado. El encargo de Jesucristo de hacer discípulos que obedezcan sus enseñanzas requiere que lo que se ofrece para el crecimiento de quienes entren en contacto con el evangelio parta de la situación real de la gente.[46] No es posible formar personas sin conocer adecuadamente el punto de partida, las necesidades profundas que tienen, y mucho menos hacerlo en abstracto. La tecnificación de la sociedad presiona hacia la instauración de ciertas modalidades de relación con aspectos individuales y colectivos. Por lo tanto es necesario apuntar a modalidades de relación cristiana alternativa en diversos órdenes: amistad, pareja, familia, trabajo, comunidad, etc. La situación del cristiano descrita por el Señor como “estar en el mundo sin ser del mundo” tiene tremenda vigencia en términos concretos y muy profundos en cuanto a la apelación a la responsabilidad de las personas para orientar su vida en una línea diferente de la del medio. Se trabaja en una situación de inmersión en el mundo que no es meramente física. El desafío es a la creación de ambientes de relación que enfaticen las prioridades del evangelio y tengan compasión por la esclavitud en la que vive mucha gente.

			En segundo lugar, la iglesia debe estar atenta para no caer en la tentación de los “métodos eficaces”. El caso más notorio es la dificultad que plantea el uso de los medios masivos de comunicación. Sin duda que permiten alcanzar a más personas con el mensaje del evangelio. Pero, ¿en qué términos? ¿Qué queda del evangelio mismo en la mecanización para su transmisión masificada? ¿Qué de la relación que se da entre mensajero (predicador u otro que se proyecta por el medio utilizado) y los destinatarios del mensaje? ¿Acaso, desde el punto de vista de un televidente, no queda reducida a una imagen la persona del predicador que aparece en TV? Es cierto que muchas campañas se complementan con visitas personales, contacto con iglesias locales, y otras formas de seguimiento. Pero el funcionamiento mismo de las campañas, ¿ocurre efectivamente dentro de un contexto de sometimiento mutuo dentro del cuerpo de Cristo como para que en efecto se proponga a los espectadores o escuchas un encuentro con el Señor del cuerpo? El reciente escándalo de los predicadores televisivos muestra mucho más que un problema de moralidad de ciertos individuos. Allí la propia persona involucrada perdió la protección de la comunidad de hermanos en que “el amor cubre multitud de pecados”. No me refiero al problema de las apariencias sino a la estrategia enseñada por el Señor para luchar contra el pecado en su Iglesia.[47] La inserción de la iglesia en la red misma de comunicación masiva abre el espacio de interdependencia más allá del campo en que es posible ejercer responsabilidad personal. Expone la realidad en un espectáculo obsceno y no en el contexto de llamamiento al arrepentimiento y cambio. Estos aspectos inherentes a la comunicación masiva son conocidos por los especialistas, de modo que es posible la consideración más responsable del uso de los medios.

			También existe el peligro de la tecnificación de la vida de la iglesia en otros sentidos. Por ejemplo, la “iglesia-empresa” que define sus objetivos cuantitativamente en número de miembros y tamaño de sus instalaciones. Se organiza con un alto grado de eficiencia, para lo que forma “pastores-ejecutivos”. Con el mismo criterio de eficiencia, lee la Escritura ponderando aquellas cosas que motivan y realimentan el mismo tipo de crecimiento y limita todo lo demás, encuadrándolo en un esquema reduccionista que no presente obstáculos a su funcionamiento. En su instrumentación de la misión incluso hace estudios de mercado y habla del costo por conversión en las distintas regiones del mundo. Concentrándonos en la vida interna, seria una “iglesia-organización”. Lo importante en esta visión es el organigrama. Hay un gran énfasis en la circulación de la información y la evaluación estadística de cada uno de los departamentos de la iglesia. La autoridad se ejerce verticalmente en líneas muy rígidas y la mayoría de los problemas que se enfrentan son de jurisdicción, competencia, y otras consideraciones funcionales.

			La tentación de los métodos eficaces también afecta la visión de la redención de todo lo creado que Dios está llevando a cabo en Cristo. Muchos cristianos no son ajenos al “evangelio tecnicista” que mencionamos antes. Para ellos el fascinante avance técnico del Primer Mundo apunta a la instalación del reino de Dios comenzando por países especialmente bendecidos porque prevalece en ellos la “auténtica fe cristiana”. Los países atrasados y subdesarrollados, en sus términos, ponen en evidencia su irresponsabilidad, pereza endémica e infidelidad histórica a Dios. De modo que la promoción del evangelio con el aumento de las conversiones irá asociada con la entrada de los pueblos en esa ruta de desarrollo y la participación plena en el mundo cristiano libre.

			Otra cara de la misma mentalidad técnica es la que identifica la misión de la iglesia con la práctica de la técnica política. Una perspectiva puramente técnica de los problemas humanos engendra la postulación de métodos dentro de la lógica histórica para resolver el conflicto a favor de los oprimidos en el terreno de la lucha material por el poder.[48] No hay que concluir que esto es criticable por ser descabellado. La mentalidad técnica es profundamente “realista” en términos humanos. Descubre los problemas que hay en la vida humana y aprende a influir en ellos. Pero llega a la conclusión de que la realidad que tiene enfrente es todo lo que existe. En términos teológicos, identifica la condición de pecado en la que está la humanidad con la realidad sin más. Entonces la redención debe encuadrarse dentro de procesos manipulables técnicamente. Sin duda, en este punto topamos con la fe subyacente a todo el encuadre tecnicista contemporáneo.

			En tercer lugar, la iglesia tiene la tarea de denunciar a los ídolos que tienen sujetos al mundo actual.[49] Debe mostrar el proyecto de vida que subyace a la religión de la técnica. El dato mencionado acerca del afán de entretenimiento como punta de lanza de la comercialización masiva de la técnica electrónica es sumamente ilustrativo. Es necesario llamar la atención sobre las motivaciones que nos llevan a adquirir la mayor parte de la sofisticación técnica que tenemos individualmente, como también poner a prueba los criterios con que se proyecta la instalación de sistemas técnicos en ambientes de los que formamos parte. Debemos reflexionar sobre la evolución de las condiciones de vida a partir de la inclusión de técnicas para detectar los efectos de adaptación inversa y sacar conclusiones acerca de su relación con nuestras prioridades fundamentales. Hay que proteger las relaciones personales del eficientismo y del abuso de la mediación técnica, es decir, hay que relativizar los medios y considerar las relaciones a partir de las prioridades de la fe. Esto influye, por ejemplo, en el estilo de relación pastoral en la iglesia.

			Para que la iglesia sea señal del reino de Dios debe evitar caer en la trampa de actuar técnicamente sobre el problema de la técnica. La figura de la levadura, utilizada por Jesús para referirse al crecimiento del reino en la masa del mundo, es sin duda una clave para esta situación. Es una porción de tamaño pequeño que contrasta con la masa inmensa en la que está colocada y su acción es paulatina. Pero, ¿habrá paciencia para esperar a que leude toda la masa?

			_________
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			EDUCACIÓN

			El ministerio educativo en la iglesia

			 Elvira Z. de Ramirez

			CUANDO NOS ENCONTRAMOS con Jesucristo y nos comprometemos con él, comienza en nosotros una nueva vida. Su propósito es mucho mayor que el de lograr cambios positivos en la conducta o incrementar nuestro conocimiento de la Biblia. Esto, aunque necesario, no constituye el punto crucial de la vida cristiana. Si éstas fueran las metas que nos proponemos alcanzar, estaríamos parcializando el evangelio y desarrollando una fe distorsionada.

			El objetivo fundamental de la vida de Dios en nosotros es la transformación de la persona entera. El propósito divino de que los creyentes “sean hechos conformes a la imagen de Cristo” (Ro. 8.29 RV) se refiere al desarrollo pleno de la vida de Dios en nosotros y no meramente al ejercicio de una conducta moralmente aceptable. Este concepto de ser transformados hasta parecemos a Cristo se repite vez tras vez en las Escrituras, en las que Dios también provee indicaciones claras para que ese propósito suyo se cumpla.

			¿Cuáles son las consecuencias que se desprenden de este propósito divino para el ministerio educativo en la iglesia?

			1. La educación cristiana promueve la transformación 
del creyente

			Dijimos que nuestro objetivo es asemejarnos a Jesucristo, lo cual significa desarrollar su vida, su carácter, en nosotros. La educación cristiana no es un fin en sí misma. Su función es equipar a los creyentes con los elementos necesarios o crear las condiciones para que el propósito de Dios se cumpla.

			2. La educación cristiana guía un proceso 
y no persigue un resultado 

			Cuando hablamos del desarrollo de una vida, nos referimos a un proceso continuado y no a uno o varios sucesos aislados.

			La educación cristiana no busca resultados inmediatos y visibles, sino más bien incentiva un proceso de crecimiento sano hacia la medida del modelo que es Jesucristo.

			Por eso dijimos al principio que no debemos conformarnos con cambios de conducta positivos o mayor conocimiento de las verdades bíblicas.

			La vida de Dios en nosotros necesita germinar y crecer. Esto no se produce automáticamente. El camino hacia la madurez es un proceso gradual. La Escritura es muy clara al respecto y nos invita a una transformación progresiva: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento..”. (Ro. 12.2 RV).

			Deberíamos evaluar el enfoque que se da a la educación cristiana para asegurarnos de que oriente el proceso de transformación de hombres y mujeres a la imagen de Cristo, en lugar de ser un esfuerzo para lograr determinados resultados.

			3. La educación cristiana se desarrolla 
en el contexto total de la iglesia

			En el plan de Dios, este proceso de transformación de la persona no es una experiencia individual., Sólo puede realizarse dentro del marco de la iglesia. Dios diseñó la iglesia como un organismo viviente en el cual coloca – bautiza – a cada creyente (1 Co. 12.13). Al ser colocado en la iglesia, cada miembro se nutre del cuerpo para su propio desarrollo. Recíprocamente, cada creyente hace su parte contribuyendo personalmente al crecimiento del cuerpo.

			¿Cuál es el medio por el que el creyente recibe y da nutrición? Es aquí donde cobra significado el concepto de mutua edificación entre todos los miembros en la iglesia. Únicamente cuando cada miembro funciona adecuadamente, ministrando a otros miembros de acuerdo con los dones que recibió, el cuerpo puede madurar y ser fuente de crecimiento para los individuos. En otras palabras, el miembro que edifica ejerciendo su ministerio, hace posible que el cuerpo madure. Y el cuerpo que madura, a su vez permite el desarrollo de cada miembro individual que lo compone.

			Si la educación cristiana habrá de ayudar a asemejarnos a Cristo, entonces no puede ser separada de la vida total de la congregación. No podemos seguir entendiendo la educación cristiana como un departamento de la iglesia que se dedica específicamente a “enseñar”.

			La Palabra de Dios da claras indicaciones acerca de cómo realizar la tarea educativa. No es cuestión de enseñar las “creencias”. Desarrollar la vida de Dios es una tarea que debe hacerse en la vida misma, por medio de vivencias reales. Deuteronomio 6.6 y 7 es el modelo para la tarea educativa: el desarrollo de la vida de Dios en el hombre se da en medio de las vivencias de todos los días.

			Si la educación cristiana se hace presente en toda la vida de la iglesia, se ocupa de equipar a los miembros del cuerpo para ministrarse mutuamente y a la vez educa al cuerpo para ministrar a cada individuo en su crecimiento, estará sirviendo al propósito de Dios de transformar a los creyentes a la imagen de Cristo.

			4. La educación cristiana fomenta 
un estilo de vida comunitario que favorece 
la semejanza a Cristo

			Si se desea desarrollar la semejanza a Cristo en la personalidad total y no sólo enseñar un sistema de creencias, es necesario evaluar la estrategia de la educación cristiana. Lo importante no es sólo el contenido del mensaje que comunicamos, sino también la vía que elegimos para comunicarlo. Es necesario evaluar el medio o estrategia usados en la comunicación, para que sea coherente con el mensaje y no lo contradiga.

			Cuando se habla de enseñar la verdad bíblica no se trata de la comunicación verbal de una doctrina, sino de la experiencia en el contexto de un estilo de vida cristiano.

			La vida de Dios debe ser aprendida del mismo modo en que se aprende todo lo demás: vivenciándolo.

			La cultura en la que vivimos nos moldea, dando forma a nuestras actitudes, emociones, valores y conductas. Del mismo modo, somos formados en la vida de semejanza a Cristo por medio de la atmósfera o “cultura” en la que la Palabra no sólo se verbaliza sino que se vive.

			La educación cristiana es, pues, la encargada de crear una “...cultura en la cual participan las personas que reciben la vida de Dios y a través de esa participación son transformados en todo lo que significa llegar a ser como El es”.[1]

			________

			
				
					[1] Lawrence, O. Richards, A Theology of Christian Education, Zondervan, Grand Rapids, 1975, p. 78.

				

			

		

	


	
		
			LITURGIA

			La lectura bíblica en el culto 

			(segunda parte)

			Eduardo M. Ramirez

			En el número anterior abordamos el tema de la lectura bíblica en público. En primer lugar, hicimos sugerencias a quien lee en público, cuya observación le permitirá leer correctamente y facilitará la comprensión de la lectura. Luego abordamos dos maneras diferentes de leer en público: la lectura congregacional y el coro de lectores. En la primera forma, se incluye a toda la congregación y en la segunda, varias personas leen un mismo pasaje.

			En esta nota abordaremos otros aspectos de la lectura pública que ampliarán el panorama de este ministerio y ayudarán a ofrecer así un servicio digno de Jesucristo. Como dijimos en la nota anterior, queremos evitar que la lectura sea un mero “relleno” y darle a la Palabra de Dios el lugar e importancia que debe tener entre su pueblo.

			Diferentes usos de las lecturas

			La lectura bíblica en público puede ser utilizada con diferentes propósitos. En todos los casos, es recomendable observar las normas que hemos mencionado en el artículo anterior para lograr que el pasaje sea mejor comprendido por la congregación.

			Estos diferentes propósitos también son una buena oportunidad para que tanto un lector como un coro de lectores prepare anticipadamente el pasaje, para leerlo ante todos en el momento oportuno. Por supuesto, todas estas ideas podrían aplicarse a cualquier otra lectura que quiera hacerse durante el culto.

			1) Como base para el sermón. Es el caso más frecuente en los cultos. Son muchos los predicadores que prefieren que se lea el pasaje bíblico sobre el cual habrán de basar su sermón. Esta es una oportunidad para dinamizar el culto dando participación a otras personas en las lecturas bíblicas.

			2) Como oración. Muchos de nosotros crecimos en un ambiente en que la oración espontánea e improvisada es un ideal inquebrantable. Leer una oración y repetirla nos parece casi una traición a nuestros principios. Sin embargo, la Biblia contiene muchas oraciones y salmos que bien podrían leerse en el momento de orar. Pero, para evitar el error de leer una oración “repetida como loro”, es necesario aprender a leer las oraciones escritas para ayudar a la congregación a identificarse con el escritor y sentir la oración como propia. Las oraciones bien leídas pueden ser de mucha inspiración a la congregación y evitar caer en la reiteración de conceptos, en los estereotipos y muletillas tan comunes en las oraciones espontáneas. Como ejemplo del uso de oraciones escritas podríamos consultar el No.8 de Misión, donde encontramos un culto basado en el Padrenuestro. También al final de esta nota hay un modelo de oración escrita.

			3) Como contenido de un pensamiento. Podemos utilizar lecturas bíblicas para desarrollar un pensamiento en el orden del culto. En vez de explicar nosotros una idea, permitimos que la Palabra de Dios hable por sí misma. Un ejemplo de este uso puede ser encontrado en el culto organizado a partir del Salmo 34 (Misión No. 16). En este caso se planificó el culto a partir de las ideas naturales del salmo, sin modificarlas, ni cambiar su orden.

			4) Como ejemplo o ilustración de algún punto del sermón. La Biblia está llena de ilustraciones e historias que podrían enriquecer el sermón o el orden del culto. Si optamos por este caso pediremos al equipo de lectores de la iglesia que prepare la lectura para hacerla en el momento oportuno. Quizás será en medio del sermón o durante el tiempo de adoración; en ambos casos contribuiremos a dinamizar el culto aportando una ilustración adecuada.

			La lectura atractiva

			Un error frecuente que todo lector debe evitar es la lectura “pesada” o monótona. Hay dos elementos que, bien utilizados, permitirán eliminar este error y hacer atractiva la lectura. Nos referimos al ritmo y la entonación. En la realidad, estos factores no existen por separado, sino que son como las dos caras de una misma moneda.

			El ritmo es la alternancia ordenada y recurrente de los sonidos fuertes y débiles, y de los silencios. Este fenómeno se da en una secuencia de sonidos controlada por los acentos y el tiempo. Tener ritmo no necesariamente quiere decir leer rápido; la lectura rápida puede ser tan monótona como la lenta. La interpretación del texto es la que determina el tipo de ritmo (acentos, silencios y tiempo) que deberá utilizarse.

			La entonación es el equivalente a la melodía en música, es decir, una secuencia de sonidos ordenados estéticamente como un todo. Si bien es cierto que el ritmo obedece a normas objetivas, iguales para todos, la entonación es subjetiva y depende de la interpretación que haga cada lector.

			Al leer subimos o bajamos el volumen de la voz, hacemos silencios y acentuamos algunas palabras más que otras. Determinaremos el tipo de entonación apropiada respetando las ideas principales que el escritor ha querido transmitir. Cada frase tiene distintos puntos en que la voz debe elevarse y otros puntos en los que se requiere un énfasis menor. Estos cambios pueden marcarse en el mismo texto, con un signo (>) para indicar el aumento progresivo del volumen y un signo (<) para indicar la disminución del volumen. Pero recordemos que el manejo del volumen no es caprichoso, sino que obedece a la interpretación del texto. Para esto es necesario reconocer e interpretar correctamente los signos de puntuación, las preguntas, las exclamaciones, los suspensos y más aun, los silencios.

			La preparación de las lecturas

			La Biblia nos ofrece diferentes estilos literarios y cada uno requiere una interpretación diferente. Por lo tanto, no todos los pasajes deben ser leídos de la misma manera. En este caso, es de gran ayuda tener varias personas en el equipo de lectores. Así podremos escoger los lectores que interpreten mejor el tipo de pasaje escogido.

			Sugerimos tres maneras de preparar las lecturas:

			1) El pasaje sin modificaciones. Una primera opción es tomar una porción bíblica y leerla tal como está. Quizás podríamos buscar la traducción que sea más comprensible para la congregación. La Biblia tiene diferentes estilos literarios: relato, narración, poesía, diálogo, etc., y cada uno de estos estilos requiere una interpretación diferente. Podemos leer una historia con cierto suspenso pero no un pasaje doctrinal. Por esto es necesario reconocer el estilo literario que se utiliza y luego buscar la interpretación más apropiada.

			2) Selección de pasajes. Por selección de pasajes entendemos la acción de tomar un tema central, a partir del cual elegir textos bíblicos relacionados con el mismo tema. Construimos una lectura tomando varios pasajes que desarrollan un mismo tema. Debemos cuidarnos de no sacar de contexto los versículos utilizados.

			3) Lectura dialogada. El proceso de selección de pasajes se hará como en el caso anterior. Luego, dividiremos la lectura para diferentes lectores. Al distribuir la lectura buscaremos enfatizar las ideas relacionadas con el tema central. También buscaremos que se repitan las mismas frases o ideas varias veces, con el fin de enfatizar el tema central. No es una simple división para que cada lector lea la misma cantidad de palabras, sino para que el cambio de un lector a otro llame la atención de la audiencia. Como resultado tendremos una mejor comprensión de la lectura, que la hará más atractiva.

			Dos ejemplos

			Los ejemplos que encontramos a continuación nos permiten tener una idea de pasajes seleccionados para ser leídos. El primer ejemplo es para ser leído por un coro de lectores y el segundo es una oración de confesión de pecados..

			Ejemplo 1 (Selección y paráfrasis Salmo 92.1-6; 90.2; 89.11, 15-18 para coro de tres lectores)

			¡Te adoramos, Señor!

			Lector A: Altísimo Señor,

			Lector B: ¡Qué bueno es darte gracias y cantar himnos en tu honor!

			Lector A: ¡Qué bueno!

			Lector C: ¡Qué bueno!

			Lector ABC: ¡Qué bueno es darte gracias y cantar himnos en tu honor!

			Lector C: Anunciar por la mañana y por la noche.

			Lector B: Tu gran amor y fidelidad.

			Lector: A: Al son de instrumentos de cuerdas, con música suave de arpa y de salterio.

			Lector: C: Oh, Señor ¡Tú me has hecho feliz con tus acciones! ¡Tus obras me llenan de alegría!

			Lector: B: ¡Oh, Señor! ¡Qué grandes son tus obras! ¡Qué profundos tus pensamientos!

			Lector: ABC: ¡Sólo los necios no pueden entenderlo!

			Lector: A: Desde antes que se formaran los montes y existieran la tierra y el mundo, desde tiempos antiguos y hasta los tiempos postreros, tú eres Dios.

			Lector: B: ...tú eres Dios.

			Lector: C: ...eres Dios.

			Lector: A: Desde siempre eres Dios. El cielo y la tierra son tuyos; tú formaste el mundo y todo lo que hay en él.

			Lector: B: Oh Señor, feliz el pueblo que sabe alabarte con alegría.

			Lector: C: Feliz el pueblo que camina alumbrado por tu luz.

			Lector: B: Feliz el pueblo que en tu nombre se alegra todo el tiempo.

			Lector: C: Feliz el pueblo que se entusiasma por tu rectitud.

			Lector: A: En verdad, tú eres su fuerza y hermosura.

			Lector: C: Nuestro poder aumenta por tu buena voluntad.

			Lector: A: Aumenta.

			Lector: B: Aumenta.

			Lector: C: Aumenta.

			Lector: ABC: Nuestro poder aumenta por tu buena voluntad.

			Lector: A: ¡Nuestro protector es el Señor!

			Lector: ABC: ¡Si! ¡Nuestro protector es el Señor!

			Ejemplo 2 (Oración de arrepentimiento y confesión tomada de Daniel 9)

			Oremos.

			Señor, Dios grande y poderoso, que siempre cumples tus promesas y das pruebas de tu amor a los que te aman y cumplen tus mandamientos: hemos pecado y cometido maldad; hemos hecho lo malo; hemos vivido sin tomarte en cuenta; hemos abandonado tus mandamientos y decretos.

			(Aquí se puede hacer un momento de silencio para que cada uno medite en su propia vida. También se podría mencionar algún motivo específico por el cual pedir perdón).

			Señor, nos sentimos avergonzados porque hemos pecado contra ti. Pero de ti, Dios nuestro, es propio el ser compasivo y perdonar. Dios nuestro, escucha la oración y las súplicas de este siervo tuyo. No te hacemos nuestras súplicas en la rectitud de nuestra vida, sino en tu gran compasión.

			¡Señor, Señor! ¡Escúchanos, perdónanos! ¡Atiéndenos y ven a ayudarnos! ¡Amén!

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			El mensajero de Dios 
demanda una decisión 

			(1 Reyes 18. 16-38)

			MervinBreneman

			La decisión de creer en Cristo, de entregarse a él, de obedecer 
lo que ha revelado en su Palabra y por la dirección de su Espíritu, 
a menudo obliga a ir contra la corriente del pensamiento 
y las costumbres de moda

			ELIAS vivía en un tiempo difícil. El pueblo de Dios estaba perdiendo la habilidad de distinguir entre la fe verdadera y las falsificaciones. Había caído en un sincretismo que borraba la distinción entre obedecer a Jehová y seguir costumbres paganas. Muchos vecinos eran cananeos, que rendían culto a Baal. Practicaban ritos de fertilidad (que atraían a la gente; cf. la adoración al sexo hoy); cuando venía una sequía, hacían ritos a Baal para que lloviera. Algunos clanes cananeos fueron absorbidos por Israel, pero no abandonaron su religión. Cuando no llovía y amenazaba el hambre, no era fácil resistir la presión de los que pedían la solidaridad de la aldea para celebrar un rito a Baal. De todos modos dirían – “Baal” significa señor; es el mismo dios que Jehová.

			Hoy, sin duda, enfrentamos peligros semejantes. El paganismo es más sofisticado, pero su cosmovisión no ha cambiado mucho. Y hoy, como en los días de Elías, van mezclándose con la fe en Cristo ideas, costumbres y maneras de pensar no-cristianas. Así, sin darse cuenta, los cristianos se encuentran en un mar de sincretismo, “tambaleando (claudicando) entre dos pensamientos”. Los adictos a cultos extraños crecen de día en día; muchos “cristianos” dicen que creen en Cristo, pero cuando están en crisis buscan a un curandero. Otros se entusiasman con las ideas de “la Nueva Era”. Muchos sujetan sus decisiones religiosas a la conveniencia política o a alguna ventaja económica.

			En una situación así, Elías desafió a los falsos profetas y llamó a la gente a una decisión firme de seguir a Dios. Por eso Elías es una figura importante en la Biblia: el ángel dijo a Zacarías que el Mesías vendría en el espíritu y poder de Elías (Lc. 1.17; cf. Mal. 4.5); Elías apareció con Jesús en el monte de la transfiguración (Mt. 17.3) y Santiago lo usa como ejemplo de hombre de fe (5.17). Analizaremos aquí el pasaje de 1 Reyes para ver qué nos enseña para nuestra situación.

			Desafío al rey, vv. 16-19

			“Y Acab vino a encontrarse con Elías” (v. 16). Aparentemente Elías había predicho una sequía por causa de la apostasía del pueblo dirigido por el rey Acab. Acab sospechaba que Elías podría cambiar realmente la situación. ¿Qué relación tiene el pueblo cristiano con la sociedad? ¿Cuánto impacto hacemos hoy en ella?

			Elías y Acab representan dos maneras diferentes de interpretar los hechos históricos. “¿Eres tú el que turbas a Israel?” (v. 17). Acab culpaba a Elías por la crisis que sufría la sociedad. Pero Elías respondió que la crisis más bien se debía a que Acab había dejado los mandamientos de Dios. Hoy también, algunos atribuyen a la fe cristina los problemas de la sociedad. Afirman, por ejemplo, que los desequilibrios ecológicos se deben a que el cristianismo ha desacralizado la naturaleza. Esto es cierto: la fe bíblica ha desacralizado la naturaleza. Pero Dios también ha responsabilizado al hombre por su creación. A menudo la gente quiere la libertad que la fe bíblica ofrece, pero no las responsabilidades. El resultado de esto es el desbarajuste social y personal. Vemos también que la fe (o falta de fe) de los líderes afecta sus decisiones, y estas decisiones afectan a toda la sociedad.

			Frente a la mala influencia de Acab muchos callaron y muchos se dejaron llevar por la corriente. Pero una fe verdadera no se aísla de la sociedad. Más bien es visible porque desafía la maldad. Elías no pudo aceptar el statu quo: levantó la voz, basado en la palabra de Dios, y no mantuvo en privado su desafío a. Acab; lo hizo un caso público: “Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal...” (v. 19).

			La fuerza moral de Elías es impresionante: Acab le obedeció. Seguramente “todo Israel” hace referencia a representantes de todas las tribus de Israel.

			Desafío al pueblo, vv. 20-24

			También de este párrafo obtenemos varias enseñanzas para nuestro tiempo. Elías no limitó su desafío a Acab ni a los líderes, sino que habló a todo el pueblo. El mensaje es para todos. Hablamos mucho entre nosotros, los evangélicos, o sólo entre los líderes, pero todos los que nos rodean también deben escuchar el mensaje.

			Pero, ¿qué mensaje? Más adelante vemos que Elías tenía un mensaje de gracia: “que tú vuelves a ti el corazón de ellos” (v. 37). Pero también les predicaba una advertencia y un desafío: “¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él” (v. 21). A veces ciertas dudas pueden ser positivas; nos ayudan a crecer si las enfrentamos correctamente. Pero el dudar no debe hacerse hábito. La fe requiere una decisión firme y se muestra en la obediencia. El mensaje bíblico enfatiza ambas cosas. Nosotros, congo Elías, también hemos de tomarlas en serio.

			Debemos cuidarnos de caer en dos errores: usar presiones emocionales para producir “decisiones” manipuladas, superficiales; o en su defecto, para evitar este manipuleo, no invitar a los oyentes a que se decidan. La falta de decisión resulta en un cristianismo superficial.

			Jesús pidió lo mismo que Elías: una entrega completa que acepta el señorío absoluto de Dios: “Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lc. 9.23). La decisión de creer en Cristo, de entregarse a él, de obedecer lo que ha revelado en su Palabra y por la dirección de su Espíritu, a menudo obliga a ir contra la corriente del pensamiento y las costumbres de moda.

			El pueblo también quiere líderes decididos. Elías estaba dispuesto a correr un riesgo grande. Confiaba que Dios actuaría. Y la gente aceptó su propuesta: “El Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios” (v. 24). Elías no estaba tentando a Dios. Su comunión con él y su confianza eran tales, que pudo arriesgarse. Dios no es nuestro siervo; nosotros somos sus siervos; pero si actuamos para su honra y gloria, podemos esperar su acción maravillosa.

			Desafío a los falsos profetas, vv. 25-29

			Elías se dirige a los profetas de Baal. Ellos eran la mayoría y contaban con el apoyo político de su tiempo. Elías los desafió en su propio terreno. En tiempos antiguos, el Monte Carmelo era un lugar sagrado. Allí había lugares de adoración a Baal. Así, Elías llevó la batalla al propio terreno de las fuerzas malvadas. Se han encontrado relieves de Baal, en los que tiene un relámpago en la mano. Era dios de la tormenta y el relámpago. Sólo él podía traer fuego. Pero en este momento de crisis no pudo hacer nada.

			El autor sagrado enfatiza la falta de respuesta. Lo dice dos veces: “Pero no hubo ninguna voz, ni quien respondiese ni escuchase” (vv. 26, 29). Hicieron mucho ruido, eran muy sinceros, mostraron un profundo espíritu religioso, pero nadie les respondió ni prestó atención. Contrariamente a lo que afirma el humanismo moderno, las religiones no son iguales. La esencia de ser cristiano no es ser religioso o tener un espíritu amplio; la esencia de la fe bíblica es el contacto personal con Dios. Los gurús meditan; los que proponen la Nueva Era enfatizan el poder que hay en el hombre, pero no creen en un Dios personal capaz de escuchar y responder. Los del mundo se ríen cuando hablamos de una comunicación directa con Dios. Pero lo tremendo de la fe bíblica es que el hombre, cada persona, puede hablar con Dios y él atiende a cada uno. Sólo un Dios infinito puede hacer esto. Los cristianos damos esto por sentado y hasta lo tomamos livianamente. Olvidamos que el no creyente no cuenta con esto ni lo comprende. Siempre tenemos que dar gracias a Dios por la seguridad del perdón de los pecados y la comunión personal con él.

			El desafío de la fe, vv. 30-37

			Llegamos ahora al clímax de la confrontación. La gente vio que la religión sincretista no pudo dar respuesta. Ni el volumen del ruido, ni el desenfreno, ni la cantidad de profetas eran señales de un verdadero avivamiento. Elías empezó con la reparación del altar de Jehová “que estaba arruinado”. El altar significa compromiso y comunión con Dios. Allí es donde hemos de empezar. Si queremos ver lo que Dios puede hacer, debemos renovar nuestro compromiso y comunión con él.

			Nótese el énfasis en todo el pueblo. La fe bíblica demanda una comunión personal, pero también una respuesta comunitaria. Elías uso 12 piedras para representar las doce tribus, todo el pueblo de Israel. Hoy hace falta más discipulado y más instrucción para todos los creyentes, y a la vez más oportunidad para que todos desarrollen los dones que Dios les ha dado.

			El hecho de que derramen agua sobre el altar (vv. 34-35) parece extraño, pero nos enseña que no debemos forzar los resultados. Elías quiso evitar toda posibilidad de manipuleo o engaño. No intentó producir su propia respuesta. La dejó a Dios para que él fuera glorificado.

			Al fin, Elías clamó a Dios. Su oración indica su motivación en todo el episodio: “Para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos” (v. 37). Nótense dos cosas importantes: El deseo de Elías es que el pueblo sepa claramente quién es Dios y que decida comprometerse con él. Además confía y está seguro de que Dios está obrando en ellos.

			La respuesta de Dios y la respuesta del pueblo, 
vv. 38-39

			“Entonces cayó fuego de Jehová...” A lo largo de la Biblia se enseña que Dios actúa en la historia, cuando sus siervos realmente confían en él. Dios espera de nosotros esta misma fe, este mismo riesgo, el mismo mensaje preciso que demanda una decisión firme. Hoy, Dios quiere actuar en la historia mundial, en la historia de cada nación, de cada congregación y de cada persona.

			“Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!” Dios respondió y así lo hizo el pueblo. ¿,Será que Dios y el pueblo están esperando que tú seas otro Elías?

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			La religión de los chibchas

			Pablo A. Deiros

			LA CULTURA de los chibchas es una de las más famosas de América del Sur. Los chibchas ocupaban la región que se extiende desde Nicaragua hasta Ecuador. Su cultura fue la más importante entre los dos grandes centros de civilización de México y Perú. Fue inevitable que afectaran con sus bienes culturales a los pueblos que se desarrollaron en esos polos de civilización, y que, a su vez, recibiesen profundas influencias de ellos. Los chibchas (o muiscas, “hombres”, como se llamaban algunos de ellos), no constituían una unidad cultural o política. Se trataba más bien de diversos pueblos agrícolas, organizados en clanes y tribus. 

			Los chibchas no llegaron a alcanzar un gran desarrollo cultural. No utilizaron la piedra en sus construcciones, no conocían la irrigación, ni desarrollaron técnicas avanzadas en cerámica y orfebrería. Estuvieron a punto de lograr grandes progresos, pero la llegada de los españoles cortó abruptamente ese proceso.

			Los dioses de Colombia

			En el altiplano de Bogotá, Colombia, la religión tenía como centro a una gran diosa, madre del universo, que era venerada como divinidad de la fecundidad, de los antepasados y especialmente de los héroes míticos. Su nombre era Bachúe (también conocida como Fura–chogue, “mujer benévola”). Esta salió de las aguas de un pequeño lago, acompañada de su hijo de tres años, con quien se casó más tarde. Con él procreó a los seres humanos, para luego desaparecer nuevamente en el agua del lago, transformándose ambos en serpientes. Bachúe tenía su lugar entre las deidades lunares. Ella era la protectora de las cosechas, y su ofrenda preferida era el incienso.

			Entre las deidades solares cabe mencionar a Bochica, llamado también Xue (señor), quien fue un héroe civilizador. Algunos afirmaban que había vivido unas veinte generaciones antes de la llegada de los españoles. Según la leyenda, este dios apareció en un momento en que los habitantes del valle de Bogotá vivían en condiciones deplorables: desnudos, sin organización política, errando al azar, sin practicar la agricultura y sin dios. Bochica quiso poner remedio a la situación, pero su bella esposa, Chía, intentó impedir la obra. Buena parte de la leyenda se dedica a explicar esta lucha entre Bochica (el bien) y Chia (el mal).

			Bochica es descrito como un personaje viejo y barbado. Se dice que predicaba y enseñaba, especialmente la virtud, la caridad y la observación de las leyes consuetudinarias. Su labor civilizadora consistió en enseñar al pueblo el arte de hilar, tejer y pintar telas. Era adorado mediante diversas ofrendas, especialmente oro.

			Chía, también conocida como Huitaca y Jubchas-guaya (guaya significa “madre”) practicaba y predicaba el placer, la danza, la borrachera y la laxitud sexual, y tenía muchos seguidores. Se dice que apareció después de Bochica, y que fue transformada en lechuza. Otra versión del mito dice que Bochica le ordenó que abandonara la tierra y se convirtiera en la luna, dándole así la misión reparadora de iluminar la noche.

			El peor enemigo de Bochica era Chibcha-chum. Este era el dios de los orfebres, mercaderes y labradores. Enojado por la maldad de los seres humanos, mandó un diluvio sobre el altiplano de Bogotá moviendo dos ríos. Esta inundación anegó el valle y mató a la mayor parte de sus habitantes. La bondad de Bochica hizo que se presentara sobre un arco iris. Utilizando una vara de oro, Bochica logró dar a las aguas una salida al valle del Magdalena, creando la cascada de Tequendama. Chibcha-Chum fue obligado a ir bajo la superficie a cargar con la tierra, la cual anteriormente descansaba sobre grandes postes de madera. Cada vez que Chibcha-Chum cambiaba la tierra de hombros, había un terremoto. Bochica ayudó a los sobrevivientes a reconstruir sus casas, les enseño el culto del sol, los organizó políticamente y se retiró al valle sagrado de Iraca, donde vivió por mil años.

			Hay otras variantes de este mito legendario. Es interesante notar que, entre las tribus serranas del Ecuador, existía también una leyenda de un diluvio. La inundación se produjo porque los hijos del primer hombre mataron a una serpiente mítica. Los sobrevivientes se salvaron subiendo a un cerro alto.

			Las prácticas religiosas

			Además de los templos con sus “ídolos”, había templetes a lagos y ríos, cuevas y montañas. En Colombia existía también el culto a los lagos sagrados. Estos lagos tenían algún tipo de asociación con las serpientes. A ellos se arrojaban ofrendas de joyas de oro, mientras el pueblo celebraba a su alrededor, mediante música, incienso, borracheras y carreras. Estas últimas tenían un sentido religioso, como el juego de pelota entre los aztecas. En la fiesta de la primavera, el festival de la cosecha del maíz, el pueblo se entregaba a orgías sexuales, danzas con máscaras con lágrimas pintadas, y otros actos religiosos. También se practicaban sacrificios humanos en honor al sol. Generalmente se ofrendaban niños, que eran considerados mensajeros al dios y que servían para su alimento.

			Por influencia de los cultos del norte, suelen encontrarse ciertas plataformas (especies de pirámides), que servían como base para los templos. Algunos creían en una previa creación imperfecta del hombre y en la colaboración del dios del viento en la actual. El camino al mundo inferior pasaba por varios ríos anchos, que sólo podían atravesar aquellos muertos que estaban pintados conforme a los mandamientos. En algunas tribus existía la flagelación mutua de los participantes en las fiestas religiosas. Los brujos gozaban de gran prestigio entre todas estas tribus.

			Entre los indios cueva de Colombia se rendía culto, con oraciones y sacrificios, a un dios celeste, creador del mundo. Además, se veneraba a Dobaiba, la diosa de las tormentas, y a Tuyra, el espíritu maligno. El culto ancestral era común en el valle del Cauca, en Colombia. Los ritos de enterramiento de los cadáveres eran variados. Su frecuencia, según consta por los hallazgos arqueológicos, testifica de la importancia que tenía la muerte en el mundo chibcha. Parece ser que ciertos “templos” encontrados por los conquistadores españoles eran en realidad casas mortuorias.

			El jefe de la religión chibcha era el zipa o saque. El culto estaba a cargo de sacerdotes, llamados xeques (cheques o jeques). Estos eran los encargados de los sacrificios, vivían en el templo o sus inmediaciones y llevaban una vida de abstinencia y penitencia. Había también médicos, brujos y adivinos. Generalmente, estos eran ancianos o mujeres, que merodeaban vendiendo sus pociones y recursos mágicos.

			Los chibchas practicaban los sacrificios humanos, dedicados especialmente al Sol, que “comía personas”. Cuando llegaron los españoles, los chibchas sacrificaban niños, a quienes consideraban hijos del Sol. A estos se los criaba hasta los quince años en el templo del Sol de Sogamoso. A esa edad se los llevaba en peregrinación por los caminos por donde había andado Bochica, para ser muertos a flechazos, mientras permanecían atados a una columna. El corazón era ofrecido a Bochica.

			Los chibchas practicaban también la ceremonia de la momificación y el culto a los muertos. Los cadáveres eran enterrados con sus riquezas, que los conquistadores españoles buscaron tan afanosamente y algunas de las cuales los arqueólogos han sacado a la luz.

			Proyección de la religión chibcha

			Los indios cuna actuales conservan muchos rasgos de la religión chibcha antigua. Su dios celeste es parecido a los dioses supremos de muchas tribus americanas. Si bien es el creador del mundo, es indiferente al mismo. Por eso, no recibe sacrificios ni oraciones. Sus subordinados son dioses del mundo inferior, que tienen a su cargo las lluvias, inventaron las costumbres y ceremonias, e iniciaron a los seres humanos en la escritura pictórica y en las artes, como también en la medicina, la cerámica y la orfebrería.

			En el panteón cuna hay además numerosos espíritus de la naturaleza, enemigos del hombre, que le roban el alma cuando está dormido. Si esto ocurre, el brujo puede recuperarla mediante los espíritus tutelares o con una piedra de virtudes mágicas. Los demonios acompañan al sol y la luna cuando éstos navegan en sus barcas por el cielo. Los muertos enfrentan numerosos peligros en su viaje a través de los ochos niveles en que está dividido el mundo inferior.

			Un repaso de la religión de los antiguos pueblos de nuestro continente no puede dejar de impresionarnos con el patetismo de su idolatría y extravío moral. Antes de la llegada de los españoles, la oscuridad de una religión demoníaca prevalecía en la conciencia de los habitantes de estas tierras. Los rasgos más crueles y las sombras más densas caracterizaban los esfuerzos de aquellos seres humanos por encontrar algún mecanismo que garantizara la estabilidad y seguridad de su vida.

			No obstante, la llegada de los españoles, si bien abrió cierta oportunidad para el conocimiento del evangelio, no resultó en la disipación de las tinieblas de la idolatría demoníaca. Fuera del horror de la conquista, en buena medida lo que se dio fue un cambio de idolatrías. Bajo la forma de un cristianismo de tipo colonial, se impuso sobre los pueblos indígenas una adoración idolátrica de matiz cristiano. Los dioses y los mitos cambiaron de nombre, pero la raíz demoníaca de la religión quedó incólume.

			Los pueblos latinoamericanos indígenas, mestizos y criollos siguen a la espera de una fe que los arranque de la hegemonía satánica y de las tinieblas del pecado. Este continente, que estuvo sepultado por siglos bajo las aberraciones de la idolatría nativa y más tarde bajo el paganismo seudocristiano, tiene hoy la oportunidad de conocer la verdadera luz del evangelio. Los creyentes e iglesias bíblicos tienen la gran responsabilidad de dar a conocer la buena noticia acerca de Jesús, el Mesías, a estos pueblos, e inaugurar así una nueva etapa en la historia religiosa de América Latina.
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